
REVI�TA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

pejo luminoso de su mente, y disipaba las sombras de 
la nuéstra con una sola palabra, como se disipa con un 
soplo de viento la nube pasajera. Ahora mismo, al leer 
el libro, se nos presentó alguna dificultad cuando en­
contramos que el ente de razón, el abstraído de las 
cosas singula�s, "ni existe ni podría existir fuéra del 
entendimiento.,'' porque pensámos que la blancura, ver­
bigracia, existe, o por lo menos podría existir, fuéra del 
entendimiento, nó en sí misma, sino en los objetos blan­
cos. Pero luégo, en lasCorrecciones,diceel autor: "Pá­
gina 25, número 34. Léase: El de razón, como tal, ni 
existe ni ppdría existir fuéra del entendimiento." Pe¡­

fectamente esclarecido el puntp con dos palabras � como

tal, es decir, no antes de ser una abstracción. Lo que 
creemos es que al doctor Carrasquilla no se le desliza­
ron errores en el texto, y e¡ue, por consiguiente, lo 
que él llama con modestia excesiva Correcciones, no 
son otra cosa que notas explicativas, muy importantes 
por cierto, sobre todo para sus numerosos alumnos. En 
los asuntos opinables mal podría haber errores, por(lue 
en ellos la opinión no es error, mucho menos cuando 
se acoge siempre la más probable. Y por lo demás, las 
Lecciones de Metafísica y Etica han sido ya sometidas 
a la censura eclesiástica, siendo otro gran maestro de 
filosofía, el doctor José Eusebio Díaz, quien las ha en­
contrado en todo de acuerdo con las enseñanzas de la

Iglesia, y muy recomendables por haber armonizado 

admirablemente la brevedad y la concisión con la clari­

dad, método y suficiente extensión de las materias que 
trata. 

El juicio que acabamos de transcribir no podría ser 
ni más autmizado ni más justo, y estamos seguros de 
que muchos otros ·de igual valía llegarán a afianzarlo 
cuando el libro se conozca. Por lo que hace a nuestro 
concepto, él no puede tener significación alguna para 
el autor, pero sí para cuan tos quieran considerar lo como 
un simple testimonio de que estudiando atentamente el
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libro del doctor Carrasquilla no es difícil refrescar ideas, 
precisar otras y aun adquirir, hasta sin maestro, lama­
yor parte de las que informan la filosofía cristiana. 

ANTONIO OTERO HERRERA 
(De El Deber). 
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ELivMENTOS DE DERECHO INTERNACIONAL PÚBLI­
CO, puestos al corriente de los progresos de la ciencia 
y del derecho positivo contempqráneo, para el uso de 
los estudiantes de las facultades de derecho Y de los 
aspirantes a las 'funciones diplomáticas· y consulares, 
por Jorge Bry, profeso� de la Universidad de Aix, Mar­
sella, decano de la Facultad de Derecho. Vertido al cas­
tellano de la sexta edición, con anexos sobre asuntos 
colombianos y transcripción de las correspondientes 
disposiciones de la legislación nacional, por Bercelino

Hernández, doctor en derecho y ciencias políticas de 
la facultad de Bogotá, en colaboración con el señor 
Arturo Hernández C., licenciado en derecho de la 
misma facultad-Tomo I-Bogotá-1914-Tal leres � del 
Estado Mayor General-309 páginas en 4<? 

Aunque la lengua francesa es conocida por los 
alumnos de las distintas facultades de derecho, siempre 
es verdad que es más fácil leer un libro eh el idioma 
materno que en uno extraño. Y,- suponiendo que fuera 
indiferente a todos� los alumnos estudiar su texto en 
una u otra parla, la versión del doctor Hernández es 
mejor para los jóvenes colombianos que el texto origi­
nal de M. Bry ; porque la primera tiene importantes 
adiciones sobre asuntos de nuestra patria, y las princi­
pales leyes que rigen acá sobre la materia. Creemos, 
por lo dicho, que el doctor Hernández y s� digno �o�a­
borador han prestado a la juventud un valioso serv1c10, 
por el cual merecen muchas felicitaciones. Esperamos 
et segundo volumen. 
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]OSÉ MIGUEL ROSALES-CHOICE READINGS-NUE­
VO TRADUCTOR INGLÉS-Cu�rta edición, aumentada 
con numerosas anotaciones y nuevas lecturas-adopta­
do como texto en el Colegio Mayor de Nuestra Señora 
del Rosario, en la Escuela Nacional de Comercio, en 
los Colegios y Escuelas de los Hermanos Cristianos y 
en muchos otros establecimientos de educación, públi­
cos y privados-Librería Americana, calle 14, números 
107 a 111-1914-Bogotá-lmprenta de La Luz-Pági-
nas 269, en 89 

La mejor recomendación de este libro, familiar a 
los que son y a los que fueron alumnos del Rosario, es 
el número y calidad de los colegios y escuelas donde 
está recibido como texto, y la circunstancia de que, en 
pocos años, se hayan hecho cuatro ediciones muy co-
piosas. 

Esta nueva contiene lecturas no incluídas anterior­
mente ; trae, en forma de notas, . la traducción de los 
anglicismos, que no puede �ntender el alumno, aun sa­
biendo el significado de las voces que los forman ; y al 
principio de cada lectura, la acentuación y pronuncia­
ció.!). figurada de ciertas palabras menos conocidas. 

COMUNION 

A Cayetano Moreno y Francisco Tobías Monroy, en recuerdo de 

i.U turno del mes de María en la. santa capilla del Rosario 

i Vénid, venid conmigo hasta la cima 
más luminosa a que el mortal alcanza : 
la que trueca el dolor en venturanza 
si a ella el cristiano corazón arrima ! ') 

¡Venid, venid conmigo!¿ No os anima 
para llegar la claridad que lanza 
la inmarcesible fuente de esperanza 
que en esa cumbre sus ternuras rima? 

• 

O,MUNI0N 

Lleguemos a ella, que ella 0ondadosa 
con su dulce murmurio nos convida 
a tener la inocencia de la rosa; 

Olvidemos el mundo algunas horas, 
y en esas aguas de perdón y vida 
bañemos nuestras almas pecadoras ! 

RAFAEL ANGEL DONADO 

Bogotá-XVII-V-MCMXIV. 

EL CIEGO·

La tarde del 24 de diciembre le sorprendió en des­
poblado, a caballo y con anuncios de tormenta. Era la 
hora eri que, en invierno, de repente se apaga la clari­
dad del día como si fuese de lámpara y algu.ien diese 
vuelta a la llave para acortar la luz. Sin transición, las 
tinieblas descendieron borrando los términos del paisa­
je, acaso apacible a medio día, pero en aquel momento 
tétrico y desolado. • 

Hallábase en la hoz_ de uno de esos ríos que corren 
profundos, encajonados entre dos escarpas ; a la dere­
oeha, el camino; á la izquierda, una montaña pedrego­
�a casi vertical, escueta y plomiza de tono. 

Allá abajo no· se divisaba más que una cinta ne­
gruzca, donde moría un reflejo rojo del poniente; arri­
ba, densas masas erguidas, formas extrañas fantasma­
góricas; todo solemne y amenazador. No pecaba Mau­
-ricio de cobarde, y, con todo eso, le impresionó el as­
pecto de la montaña ; sintió deseos de llegar �uanto 
1ntes al Paso, del cual le separaban aún tres largas le­
guas, y animó con la voz a su montura, que empinaba 
Jas orejas recelosa. 

Arreció el viento y le obligó a atar el sombrero c;on 
-un pañue!o bajo la barba; el trueno, lejano aún, re-




